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P O L IT I C A  A R A N C E L A R IA

Nuestro comercio exterior
Los intereses perdurablemente 

privilegiados on este régimen do 
iniquidad económica, que consti­
tuye ln normalidad en Españo, 
fuerzan al Poder público, al cual, 
por desgracia para la Patria, do­
minan—cualesquiera quesean los 
hombres y los partidos en quienes 
encarne—a elevar desmesurada­
mente el Arancel, para proseguir 
sin freno ln expoliación del consu­
midor español a que, fiurante la 
guerra y los años sucesivos, .se 
lian aficionado.

Lo conseguirán, sin duda nin­
guna. Son los más fuertes; mejor 
«ún, son los únicos fuertes. Es 
imposible la defensa; los Gobier­
nos que no se les someten .son eli­
minados. Y aun contradecirlos re­
sulta un poco quijotesco; es que­
brar una lanza, con daño propio, 
por una causa desesperada.

De su triunfo están seguros los 
intereses privilegiados; y al con­
sumidor le tocará sencillamente 
pagar más caro y desahogar su 
indignación con vanas declama­
ciones contra la errestía de la 
vida.

Pero aquéllos, además de cose­
char el fruto, pretenden que se les 
dé la razón y se reconozca que 
es justo que medren a cosía del 
sacrificio de sus restantes con­
ciudadanos. La pretensión es ex­
cesiva.

No desechan por malo ningún 
argumento. El que con más ahinco 
ponen ahora en circulación es el 
sacado de la famosa teoría de la 
«balanza comercial»,

Durante el primer semestre de 
1920—últimos datos publicados— 
dicen hemos importado más y he­
mos exportado menos que en 
igual plazo de 1919; la «balanza 
comercial» nos ha sido desfavora­
ble en 140 millones. Hay, pues— 
añaden—-que elevar los derechos 
arancelarios para impedir la «inva­
sión» de mercancías extranjeras.

La «balanza comercial» es una 
frase funesta, sólo utilizada ya pa­
ra defender malas causas económi­
cas. La teoría mercantilista ha cos­
tado ríos de sangre a los pueblos. 
Pero emplearla en este caso como 
un argumento en favor de la eleva­
ción de los derechos arancelarios, 
sólo demuestra la tranquilidad con 
que los intereses apelan hasta al 
absurdo.

La balanza mercantil no es des­
favorable—en el supuesto de que
lo sea, porque las valoraciones son 
caprichosas e infundadas— porque 
hemos exportado poco; la baja 
principal es en artículos manufac­
turados.

Hemos exportado poco induda­
blemente, porque hemos produci­
do más caro que se está produ­
ciendo ya en los lugares de donde 
el consumidor extranjero se surte.

El remedio está, pues, en pro­
ducir más barato. Y  se propone 
la elevación de derechos arance­
larios, cuya consecuencia es pro­
ducir y vender más caro.

Otro tanto puede decirse de ia 
i importación, Hemos importado 
[más porque en el extranjero co­

mienzan a vender más barato que 
nuestros industriales nos venden. 
El remedio es que; los nacionales 
vendan más barato. Se piden, sin 
embargo, mayores derecho*;.-.dun- 
neros para vender más caro.

'i' es que no se trata de atenuar 
una crisis industrial, cuyo ver­
dadero origen es la carestía; sino 
de mantener los precios de la gue­
rra, precios de escasez y de mo­
nopolio, n costa del enflaquecido 
y Torturado pueblo español, aun 
sabiendo que el estrago originado 
por la permanente, expoliación, se­
rá cada vez más hondo.

¿I lan sido un mal para el país 
esas mayor importación y menor 
exportación durante el primor se­
mestre de 192o? Examinando es­
pecíficamente las partidas corres­
pondientes, se ve. que ha sido un 
bien y que esas corrientes comer­
ciales responden a necesidades y 
conveniencias notorias de España; 
hasta el punto de que contrarián­
dolas, como se pretende hacer, se 
inferirá un daño a la Patria y se 
acrecentará la crisis actual.

Los principales aumentos en la 
importación han sido: nitrato de 
sosa, de 10.805 miles de pesetas, 
en 1919 a 19.0-19, en 1920; pasta 
para papel, de 1.864 a 3.564; ma­
dera ordinaria, 6.674 a 11.708; 
ganado mular, de 984 a 2.469; 
maquinaria agrícola, de 3.450 a 
8.343; locomotoras y tender, de
2.269 a 3.327; buques, de 4.752 
a 20.134; bacalao, de 14.081 a 
18.937; trigo, de34.452 a 58.221; 
maíz, de 1.367 a 12,046.

¿Cuál de esas importaciones 
puede decirse que ha sido nociva 
para el país? ¿A  cuál de esas mer­
cancías se le quiere dificultar la 
entrada? ¿Al nitrato, para que ca­
rezca de ese abono la agricultura? 
¿A la madera, para que se acaben 
de agotar nuestros bosques? ¿Al 
trigo, para que suba aún más el 
pan? En realidad, no se va contra 
esas mercancías.

Se habla genéricamente del ex­
ceso de importaciones, sin deter­
minarlas, para utilizar el pretexto 
en favor de otras de las cuales la 
importación no ha crecido, pero 
en las que se aspira a eliminar has­
ta la débil competencia que hoy 
sufren para fijarles precios de ex­
poliación.

Veamos en qué hemos exporta­
do menos:

Tejidos de algodón, de 37.537 
a 21.854 miles de pesetas; de 
punto, de 10.002 a 5,850; mantas, 
de 13.755 a 1.197; ganado vacu­
no, de 837 a 123; pieles sin cur­
tir, de 9.612 a 5.189; curtidas, 
de 20.193 a 1.545; calzado, de
15.597 a 4 277; naranjas, de
32,511 a 20.600; aceite de oliva, 
de 56,302 a 30.886; vino tinto or­
dinario, de 72.156 a 54.917.

Cada una de esas partidas su­
giere muchas consideraciones. Pe­
lo , omitiéndolas, y aun en el su­
puesto de que nos fuera conve­
niente estimular la exportación de 
las más de ellas, ¿se aumentaría 
su exportación elevando los dere­
chos arancelarios para la importa*

ción? Evidentemente, no; cuando 
se utiliza como argumento se con­
fía demasiado en la inocencia y la 
ignorancia del país.

Ni siquier,! como postura para 
discutir tratados de comercio es 
aceptable. E ii el actual momento 
a nadie perjudicaría más una gue­
rra de tarifas que a España. I.a 
elevación de derechos aduaneros, 
además, y aun pan guerra de ta­
rifas, acarreará nutemáiicameute 
una disminución cn la exportación 
de aquellos artículos —vinos, na­
ranjas, pasas, almendras, etcéte­
ra.—que ni) son do consume indis­
pensable; porque siendo el comer­
cio internacional un cambio de 
mercancías por mercancías, difi­
cultando la importación, baja auto-’ 
mancamente 1,¡ exportación.

El Arancel que se elabore bajo 
la presión actual, es contra el con­
sumidor y contra la agricultura. 
Se aspira a mantener la carestía 
de la guerra, aislándonos del mo­
vimiento de baja universal. Esto 
además de sor una injusticia, es 
una demencia: en la situación ac­
tual de! mundo y de España, es la 
mayor locura política que se pue­
de cometer.

Sin embargo, se cometerá. Los 
consumidores están desorganiza­
dos; ios partidos llamados libe­
rales, temen el enojo de los privi­
legiados; las Corporaciones obre­
ras, vacilan y callan. España es 
un rebaño sin pastores; el lobo 
viene.

Baldomcro ARGENTE.
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Desahucio original

Santander .- - l in o  de ios guardias 
que hacen serv ic io  en el (jasco de 
P ereda, vió descen d er  de un árbol 
de los jardines a d os  h om bres  a 
quienes detuvo.

A nte  el juez dec lararon  que son 
filipinos y extripulanles  de  un b u ­
que que les había de jado  en S a n ­
tander.

C om o  no tenían d inero para c o s ­
tear una habitación, decid ieron  
habilitársela en ia. copa, de  un ¡ir- 
bol, y, al ob je to ,  c o lo c a r o n  una e s ­
p ec ie  ue ham aca , recub ierta  con  
ramas, ho jas  y  lona para  resgu a r­
darse de  lii lluvia.

A  los dos  lilipinos se les desah u ­
c io ,  co locá n d o les  codo el m ob ilia ­
rio en la ca lle .

La*
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Lo mejor conocido 

En Cuonca; Dro- 
í/guería San Julián1 

Calla del Agua, 22
En Madrid: Au­

gusto  Kigueroa. 8.

v id a  fá c il
D e las aldeas salen a bandadas 

los vec inos  para estab lecerse  en 
las capitales de provincia y de  é s ­
tas em igran  a las grandes’ pob la ­
ciones ¡ lú d e o s  importantes de p e r ­
sonas adineradas.

N o  es só lo  el vico labrador y el 
a ca u d a la d o  rentista uniones s ien­
ten la necesidad de m ejorar sus 
con d ic ion es  de vida trasladándose 
a los populoso-, centros; también 
el o b ie r o  del ca m p o  y el que dis­
pone do m odestos  recursos  e c o n ó ­
m icos aban don a  los pueblos ríma­
l e p a r a  en g rosa r  el núm ero de  los 
habitantes de las c iu dades .

L.a vida en los pueblos agr íco las  
es muy triste. C o m o  Robinson, 
ca d a  individuo tiene que p r o p o r ­
cionarse  t¡. que necesila , sin a y u ­
da ajena. Kn ia vieja, cabañ a  hay 
que a lm acenar el alimento pnra 
t'iJo el año, renunciando a los c a ­
prichos que pudieran apetecer  en 
estom ago  delicado , al tejo en el 
vestido y  al con fort  eu las habita ­
c iones.

A lguna  visita al lugar don de  se 
celebran m ercados , rompe la m o ­
notonía del vivir ;• ene i lío, primiti­
vo y patrialcal. Knronees, el la 
b r iego  de  la pobre  c h o /a ,  el de las 
austeridades dom ésticas, ve un 
mundo n uevo , a trayente  y se d u c ­
tor. l.,os ob reros  ganan buenos jo r ­
nales traba jando  pocas  horas; pa­
san los ra tos  de  oc io  en el ca fé ,  en 
el bar, en la taberna; visten y ca l ­
zan con algún d e co ro ;  sus habita' 
d o n e s  tienen c iertas com od ida d es  
que no presentan las del pueblo;

• ¡bah! un corra l  de vacas --y  cu an ­
d o  vuelve  al lugare jo  el hom bre 
cam pesino  envidia hasta el que 
barre  las calles de la Ciudad her­
mosa.

Quizá la ilusión de acum ular  un 
puñado de lluros do íueiv.a a ira- 
bajar más para an les  trasladarse 
al i’tirn d e  sus fantasías: quizá la 
im paciencia  rom pe toda previsión 
y hace vender lo heredado  o a d ­
quirido a costa  de num erosas pri­
vaciones  y de grandes virtudes.

Si el labr iego  trabaja  con  doble- 
afán es para, gastarlo  luego en la 
Ciudad, no para em bellecer  la c h o ­
za, ni para m ejorar  las lincas, ni 
para permitirse lu jos cn la a lim en ­
tación y en el a b r ig o  del cu erp o .  
¡Mientras este en el pueblo  pobre , 
continuará siendo un miserable!

Q ue es c ierto ,  rara vez la fan ta ­
sía, humo dei entendimiento, en­
cuentra  lóg ica  co rresp on d en c ia  en 
la realidad.

Kl hom bre d e  la aldea, R e y  v 
S oberan o , no necesita de nauie; 
se basta a rí mism o, tieno una in­
dependencia  que vale tanto cfeino 
el más grande: imperio. L j m ort i ­
ficarán los ch ism es de la vecindad , 
¡a. envidia  de lo-; impotentes, los 
od ios  del fracasado , las iras de los 
ineptos, las injurias del v a g o  y del 
v ic io so ;  p ero  a todas esas malas 
pasiones contesta  presentando el 
e jem plo  de sus a ctos  y el traba jo  
le recom pensa  de a grav ios  y de 
injusticias,

Kn la C iudad  le a g u a rd a  la h o l­
ganza y le espera  la esc lav itu d . 
Su bra va libertad se encadena, en 
artificiosa civilización que anula 
la libertad individual. No tendrá 
pan, cu a n d o  en huelga se declaren  
los que lo ' fabriquen», y  g e n e ra l ­
mente se lo darán adu lterado , ca ro  
y  con  falta de peso; la carne , al 
día, le costará  a p rec io  de  o ro ;  el 
agua , la luz, la lena, es d inero , v 
a v e ce s  con  d inero abundante, no 
se p n ede  adquirir .

¡La capital de  Espafia, porqu e  
en breve  tiem po ha c a r e c id o  de 
agu a , estu vo  en pe ligro  de  m orir 
d e  inm undicia , de  peste , d e  asco !

El traba jo  en las c iu dades  no 
depara  b ienestar m ayor que en el 
ca m p o . ¿Salarios de seis, d e  o ch o ,  
de  diez pesetas en o c h o  horas? Sí; 
pero un día p orq u e  huelgan los 
sastres, otro a causa de qne no es­

tén co n fo r m e s  Jos albañiles, al si 
guíente por  s o l id .v id a d  c o n  los he 
rreros , ya p o rq u e  llueve o  p orq u e  
nieva, porque es fiesta o p o rq u e  la 
salud no p u ede  estar a se g u ra d a ,  
las pesetas del jornal se  r e d u ce n  a
l eales o  a cén tim os.

;f.)óndc, pues, ra d ica  la v ida  fá ­
cil, o! sos iego  del cu e r p o  y  la paz 
del espíritu-

En la aldea, en el c u l t i v o  del 
cam po , en el laboral co n t in u o  e in ­
dependiente, en el o f ic io  en q u e d e  
nadie se depende y  se h a ce  s u b o r ­
dinado a to d o  el m undo.

I’ ero  la a ldea  es  triste; e x ig e  v o ­
ca c ión  muy firme y  r e n u n c ia c io ­
nes d o lorosas  a quien ella se  m a n ­
tienes

Llevem os al lugar ca m p es in o  n o ­
tas de alegría, a ce n to s  d e  frater­
nidad, un p o c o  d e  a m o r ,  a lg o  d e  
justicia socia l y  c o n se g u ire m o s  
sostener la vida fácil para  los qu e  
vegetan en las ch oza s  labr iegas  y 
ai-abará la farsa  en q u e  se a n eg a n  
las ciudades, que  se ex trem ecen  
en convulsiones d e  rabia , d e  o d io  
y de anarquía  a im pulsos d e  los 
lat igazos del ham bre .

P hilipo.

AL/VS ROTAS
En los C asinos suele censurarse, 

y  m uchas v eces ,  c o n  frases  duras, 
la tendencia general a  la holgaza­
nería. « ¡N adie  quiere traba jar !»  o 
«¡trabajan tan p o c o !»  son los tópi­
c o s  manidos de  esos  Catones im­
placables . Y o b s e rv o  que, ca s i  
siempre, los f lage ladores  de  lo  que  
ha dado  en llamarse el i'icio nacio­
nal son ho lgazanes  in co r re g ib le s ,  
que no traba jaron nunca , qu e  v i ­
ven de las rentas que otros produ­
cen con  su es fu erzo , que «mero­
dean- a lrededor  d e  tod a s  las labo­
res, sin tomar parte  ja m á s  en nin­
guna, y que a lo m ás bara jan  los 
naines, de donde , cua l nueva roca 
de I l.oreb, b ro ta  a  ra u d a les  el «m a­
nantial ■ de  la v ida  p a ra  e sos  sé re s  
a fortun ados . i¡!i

¡Nadie quiere traba jar ! Sólo el 
cinismo de  los v a g o s  puede afir­
mar tan manifiesto error .  Traba­
jan todos m u ch o , c u a n to  pueden, 
y  si la genera lidad  del grandioso 
e jérc ito  del t raba jo  se q u e ja  de al­
g o ,  es de  no p o d e r  trabajar toda­
vía más. P orq u e  cuanto se allega 
con  la labor  «d ecen te»  es insufi­
ciente para a tender  a las necesi­
dades; c a d a  vez  mayores, de la 
vida.

L a  m ujer, r e c lu id a  hasta hace 
p o c o  en el h o g a r ,  se ve arrastrada 
también al traba jo  y a la industria. 
Le es fo rzoso  poner  a  c o n tr ib u c ió n  
su energía  física para  reunir  re­
curso.-; con  que sa lvar  el dé fic it  ca­
sero . .Kn la inm ensa co lm e n a  son 
necesar ios  hasta los e s fu e r z o s  de 
los débiles.

Y yo  v eo  - d a n d o  el más s o le m ­
ne mentís a los  \agos  d e c la m a d o ­
res contra la v a g a n c ia  a jena , a lo s  
ora d ores  (r) d e 'C a s in o —tod a s  las 
mañanas, a las siete , un g r u p o  n u ­
m eroso  de m u ch achas ,  que  n o  l le ­
ga  ninguna a los veinte años , pe -  
n e u a r e n  la fábr ica  a  tejer alam* 
hri\ pnra. salir a las d o c e ,  v o lv e r  a 
la tarea a la una y con c lu ir  a  las 
siete. T ota l Jie.: /toras. ¡T ra b a ja n  
tan p o c o ! ,  pueden  e x c la m a r  d e  
n uevo  los que no traba jan  nada, 
fuera de d e r ro ch a r  las  c o s e c h a s  
que otros  p rod u cen , o los  que  «b e ­
ben» el agu a  purísima d e  los ju e ­
gos  prohibidos.

¡Diez horas te j ien d o  a lam bre ! 
D iez horas  de tensión f ís ica , de  
agotam iento  de  en erg ías , de  e n ­
c ie rro  en loca les  fr íos  y  tal v e z  an ­
tihigiénicos. P ero  h a y  que  viv ir ; y  
para vivir  decentemente, se em­
plean las m u ch a ch a s  en  faenas  
en ervadoras  y  debilitantes. S e  g a ­
na así, n o  im porta  a c o s ta  d e  cuán­
tos sacrif ic ios , la v ida .

Las  m u ch a ch a s ,  capullos qu e  
m u chas no llegarán a  rosas, van a 
la fábrica resignadas, tranquilas,
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